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I ^ E V Í ^ T A

Opérase en el actual momento histórico una transformación en los espíritus, que
A ifl onvtft ó á larga modificará las relaciones humanas.  ̂ j

LOB cambios l e  ideas truéoanse en cambios de hechos, porque á evolución de pen-
=«rv.i<.ntn corresponde evolución de costumbres. , , , ,

,.“  oB « e .  «u p erio »  .,«1 , aul y en toda, pa lto  hallan e to ch o s  loa ;
des sociales dentro de los cuales pugnan por salir la Ciencia, el Arte y la Socio gl .

Guando una persona de espíritu independiente trata de manifestarse tal cual e., 
hállase con la tiranía moral del ambiente, cuando no con la materia de 1̂ 3 leyes, que 
le ataja el paso, obligándole á cohibir sus ideas bajo amenaza de poner obstáculos á

qbdo autor sea cual fuere el ramo de la actividad humana á que se dedica, ha de 
Viustarsu criterio al de la opinión, no siempre lo suficiente educada, si quiere vivii en

'L s^ v Íd ÍS ra m en te  intelectual, capaz de apreciar el producto de las wte^
• '.Vigencias que se dedican á la exploración de mundos desconocidos, pero que han de

‘existir y existen en la idea y en el sentimiento. , , i
• La teoría de que el gusto y las ideas del público ha de dar la pauta á los que del 
"público viven, es una teoría malsana. Mientras la educación no sea integral, mientras 

j i l o s  individuos dispongan de diferentes medios para instruirse, el pubbco será anas-
^ l a d o  por la fuerza intelectual de los mejor dispuestos para f  
- Jos que mejores medios habrán tenido para ponerse a! comente de los adelantos del

fe? ' ‘^Explotar al púbüco no es guiarlo; satisfacer sus paciones ó sancionar sus ideas, no 
^  es mejorarlas; y nosotros entendemos que se ha de enseñar con el periódico, con el 
'  i libro, con el drama y con todas las obras que interesan al corazón del pueblo y á sus

• Sujetarse á prejuicios, de cualquier forma que sean, por el placer inrioble de
' ■ .?  celebrado, es poner nuestras facultades á los pies del vulgo, y ser cómplice de los males
ii ' que al vulgo aquejan. . • * «
¿  Continua corriente va del hombre é la masa. Todo es cuestión de energía intelec-
%  tual. Cuanto más potente es la del hombre, más influye en las sociedades y cuanto 
i : ,  más débil es el individuo creador, más influyen en él los defectos que le rodean.

‘i La superioridad de los hombres puede graduarse por la fuerza que oponen á las 
costumbres de los pueblos. Este es un principio de mecánica intelectual fácil de com. 

;; probarse. I>a historia humana y la del individuo prueba que los hombres eminentes 
ganan sus posesiones á costa de su propia vida.

Es tanta, á veces, la diferencia cerebral que va del individuo al pueblo, que no hay 
manera de compenetrarse. En este caso se han roto los lazos sociales y orgánicos. O la 

¡-JÍ evolución ha producido un sér demasiado perfecto, ó la humenidad anda retrasada 
^ por el camino de su perfección. Entonces se produce el choque entre lo pasado, repre- 

, ' sentado por el pueblo, y  lo futuro, representado por el individuo; choque que, gene-
’-y  raímente, concluye con la muerte afrentosa del último.

í  No ha sido posible meter la idea del hombre en el cerebro de ia humanidad, por-

:^í:

ya'
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X .K  BBVIBTA BLANCA

qne no estaba para ello preparada, y  ésta sale del paso asesinando un producto ele la 
evolución á destiempo venido.

Si la diferencia de las dos fuerzas es menos, si en el cerebro de la una hay algo de 
lo que compone la inteligencia de la otra, la resistencia del pueblo se concreta A difi­
cultar la vida del individuo, promoviendo á veces la muerte por medio de ¡a persecu­
ción ó del sufrimiento.

Y  asi, descendiendo por grados, sufriendo monos ó sufriendo más, hállase con el 
tipo cerebral y educativo que compone la opinión.

Pero cada asesinato, porque es un asesinato que se realiza á nombre de la ley, de 
la moral ó de los intereses dominantes, como le sucedió á Jesucristo, sirve para llevar 
al cerebro de la masa algo de las ideas que motivaron el choque contra el individuo, 
como para ello sirve, aunque en menor grado, porque es menor el sacrificio, cada per­
secución que sufren loa innovadores, asi sean artistas, científicos ó sociólogos.

Hay persecuciones de varias clases: morales, como las de aquel artista que no pue­
de vender la obra por haberla producido fuera del gusto reinante; materiales, como 
las de aquel sabio ó las de aquel filósofo que se le encierra por haber contravenido la 
santidad de los intereses creados.

Ni es menester presentar ejemplos. Sucedió y sucede en cada movimiento inte­
lectual, asi haya, tenido por manifestación la Política, como la Sociología, la Religión, 
el Arte ó la Ciencia. Es otro principio de mecánica intelectual tan riguroso y exacto 
como los principios matemáticos.

Cuanto más aislada se produce la opinión de los hombres superiores, cuantos me­
nos elementos intermedios existen entre el pueblo y el individuo, más difícil es la co­
municación de los que piensan para la humanidad de mañana con los que obran con­
forme al pensamiento de los que pensaron ayer; y, por consiguiente, mas fácilmente 
se producen aquellos choques de que hemos hablado, y que todo hombre habría de 
lamentar.

\ A  medida que la humanidad avanza, la ilustración se generaliza y los cerebros se 
irivelan ó reducen la diferencia intelectual que va del hombre al pueblo.

El interés de toda persona instruida debe ser utilizar esta corriente de odio, este 
choque de pasiones que concluye con la vida de nno de nuestros semejantes, siempre 
más digno que los mismos que condenan, por no podsr apreciar el valor moral é inte­
lectual deijuien halla pésima una humanidad como las pasadas y como la presente, 
basada en la explotación que ei hombre practica sobre los hombres, contra los cuales 
ha de tomar las mismas precaucione.H que contra las fieras.

Puede y debe el hombre asimilarse las creaciones del hombre sin necesidad de 
sangre ni de rencores.

Una de Jas condiciones que exige el resultado apetecido es que haya elementos que 
transmitan al pueblo las ideas reformadoras; que sirvan de comunicación entre lo pa 
sndo y lo futuro, entre lo que impera y lo que ha de imperar, y que lo haga fielmente 
con amor, con cariño, con voluntad. Esta es la misión que se propone La R e v ib t \ 
B l a n c a .

L a R e dacción ,
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To<5 satMecboa l o s  que aspiran A s.rlo y los q u e  t i e n e n  atroliada la inteligencia
SniUiimemente de utopia todo propósito de reovgan.zaeion ra- 

. de los m .l-e y de loe to tes , el qoie.ismo en el lod „a . ,»•

peosedetee y »
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locales, en sus agrupaciones nacionales y en ^

Icionales nroclama el derecho á la participación que le corresponde en la riqueza social 
S 7 „ " e t o . i ,  ,  ten oeces.™  ptopdsito, el P ™  ~
I L t los Gobiernos V por las entidades todas en que se manifiesta la vida de las ciases 

.jí Lperiores, repite con la Iglesia el ktídico no,» pommm  que el error ahíto opuso siein-
’  ;  p r e  á  la  verdad haraposa y hambrienta. a ô onoiioR Hahios eatóli-
> Recordemos d Colón ante la Junta de Salamanca, oyendo á ^¡ [ cosí la tierra no puede ser redonda, ni móvil, ni sostener 
* ! creer que hay gentes que andan con los pies arriba y la

■ crecen desde la copa al tronco, y que llueve, nieva y gmniza d sde ^
t  que es desmentir la Biblia, y, por tanto, herejía pretender que 
í  Ascienden de Adán y Eva; que San Pablo, en sn epis ola á los 
^ cielo con un tabernáculo en el que hay un cortinaje extendido sobie ^

 ̂naturalmente la tierra es plana como la palma de la mano; pues el mismo v alor la 
cioual que esos argumento. -̂ contra el pensamiento de Colón, tienen 
de León XIII en la Encíclica sobre la cuestión social que, con a_p auso y «

■ todos los detentadores de la riqueza pública, de los cconornutas > f "  "
•1 prensa de todo el mundo civilizado, se publicó en Mayo de 18f)l; con k  circunstancia 
•• agravante de que lo que en los sabios salmantinos es ridiculo como consccuenc a de

la ignorancia L ló g ica  de la época, resulta en k  fumosa Fmdcbca irritante negacum 
del progreso, por cuanto, dado el cavácter infalible atribuido á su autor, pretendo pa-
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1-n .a .a , como lo patentizan

*Para remedio de los males sociales, los socialistas, excitando en los pobres el odio 
d ios ricos, pretenden qus debe abolirse la propiedad, y hacerse de todos loa patrimo- 
moa particulares un patrimonio común, administrado por el Municipio ó poí el Esta­
do...* «El pnmer principio que hay que poner de relieve, es que el hombre debe sufrir 
con paciencia su condición; es imposible que en la sociedad civil todo el mundo se r
n S "  * dolor y el sufrimiento son la herencia de la huma­
nidad; y los hombres lo ensayarán todo y lo intentarán todo para destruirlo, pero no 
lo lograrán ]amás, cualesquiera que sean los recursos que desplieguen y las fuerzas
lü ^ o T ír s  en medio de tanto ardor, de desenfrena-

,-nt masas encerradas en el cireuto de sus de-
nreser' f autoridad del Estado, y enfrenados los agitadores.

¡ioJ m  p e C r d t ; : ;^ ^  ^
Jírepiw tóre escribió Hércules sobre las montañas de Calpe y de Abvia con el

r ;  P**"” »  ^ «¡stian .; lo , „ e  Colóo d'spoéTdé
cuarenta y cinco días de navegación rumbo á Occidente, el .12 de Octubre de 1492 

Nonpossumus opoue el Pontífice romano, apoyado por la thanía y la explotación
sTaltrnresÍ' cleí proletariado, no vacilando en poner

bles calamidades que las del presente.» porvenir mas tein-

iu J i b q i d r f ^ i  pontifical en materias sociológicas, está la

No importa que la fuerza apoye actualmente á U  injusticia. Fuertes eran á no 
fa ? „ t Z .'d ” „d ,T  Uatdrico., la, diversas mauifestadories do
e r e Z  exter d i f c  ^  “  T T °  P " “  *“  1“  “ 'S!» “ > >'»cereb O, extendio.se á la manera de los líquidos que atraviesan lo.s tubos canilares

p « »  d Mar Roro sTáo ‘ ''P-’ ” ™  “ I *"■ " »  P”  «I «>aagro bíblico í lpaso ati ivxar Kojo. sino por la fuerza de la fe en el ideal

del“ b ° e fd Z r d o  ' ’Z  odPOrio
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.w. Del mismo modo que, á pesar de las alianzas de los Gobiernos, del poder de los 
.jfeejércitos y armadas actuales, de las leyes excepcionales de represión y de las Encíeli- 
' . cas pontificales, el proletariado llegará á conquistar su positiva emancipación, consie- 

' tente en la abolición del jornal, con todas sus consecuencias económicas, políticas y 
juiidicas.

La íe en el progreso, que no es la credulidad en un dogma impuesto por una Iglc- 
üSia ni el servil acatamiento á una superioridad jerárquica, sino aquella de quien dico 
San Pablo: «Es, pues, la íe la substancia de las cosas que se esperan, la demostración 
de las cosas que no se ven» (Hebreos, XI, 1), nos evidencia que sin una paralización 
en el movimiento progresivo de la humanidad, que serla su muerte, la evolución ii.- 
cesante que viene efectuándose traerá en su día por la revoluciónja libertad y la dig­
nidad del último paria, el proletario; y esto, no por la vana declaración cristiana de que 
todos somos hijos de Dios y herederos de su glorio, ni por el no menos estéril recono- 

Icimiento democrático de que todos somos iguales ante la ley, sino porque de hecho y 
íde derecho y de una manera perdurable entrarán los desheredados todos en la pose- 
Isión y disfrute del patrimonio universal, consistente en los bienes que la naturaleza 
[ofrece espoutáneamente á la humauidad para la satisfacción de sus necesidades, y en 
los producidos por la observación, el estudio y el trabajo de las generaciones prece- 

L- denles.
Firmes en esta fe, si por la cortedad del plazo de nuestra existencia no lográsemos 

; la dicha de verlo realizado, al menos consuélanos la esperanza de que de nosotiMS 
' pueda decirse lo que dijo el Apóstol acerca de los héroes del Antiguo Testamento: 

«Conforme d la le mifl-ierou sin liaber recibido las promesas, sino mirándolas de 
lejos, y creyéndolas, y saludándolas.»

A n selm o  LORENZO.

^ oO O OO O O ^

iiir

US

Aunque sobre el hombre obran dos mundos, uno cósmico ó físico, otro psíquico ó 
moral, y ambos á dos concurren necesariamente en el desarrollo de la historia huma­
na, en este trabajo sólo me propongo demostrar que, para poner nuestra vitalidad á 
la altura que la ciencia actual demanda y que el bien social exige, hay que compreu- 
der dentro la incesante modificación que todos los organismos sufren, á la moral, 
base, factor ó lo que se quiera de las costumbres de los pueblos.

Como resultado de la lucha y selección social, la moral, á cada etapa del progreso, 
debe por necesidad seguir la transformación de los seres y las organizaciones; de lo 
contrario, nos exponemos á que venga la atrofia de la sociedad entera. Culpa será esa 
de la fuerza que tiene» sobre nosotros las preocupaciones que nos prohíben lo que ne­
cesitamos y, en cambio, dejan camino expedito á lo que nos es nocivo.

Nuestras nociones de moralidad elevan los elementos éticos é intelectuales del 
amor sexual sobre la parte física que nos parece deshonrosa. La naturaleza, sin em­
bargo, castiga este error; pues un gran número de enfermedades y vicios, conocidos 
por meras consecuencias de la continencia forzosa, pululan secretamente en ambos 
sexos y socavan la salud física de las generaciones venideras. Se sabe muy bien que es
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inútil esperar que se curen y prevengan estas enfermedades si no se ataca el mal por 
la raíz Pero a esto se opone la moral, esa moral que hace depender la honra de la 
mujer de pasar aviso al cura ó al juez p :ra dar satisfacción á sus necesidades físicas 
y hace de la viuda una mujer honrada y digna, que nadie se avergonzará de unirse y 
de Ja soltera con hijos una perversa indigna de juntai-se con quien se estime

Es verdaderamente jocoso el concepto que se tiene hoy de la castidad, especial­
mente la de la mujer. El hombro que no ha disfrutado de todos los placeres antes de 
unirse maritalmente, cu un pobre hombre; mas ¡pobre de la mujer que se sepa ó su- 
ponga haya probado una sola vez la amhrosíal Sin atender á que Ja abstinencia abso- 
uta d que se Ja sujeta en nombre de la moral, constituye un grave pecado contra na- 

tura; pues nuestro cuerpo no tiene órgano, ni nuestro cerebro facultad que para con­
servar su salud, no necesite su parte de actividad conveniente

El bien, efecto-dicen-producido por la capsa moral, es convencionalismo puro- 
pues asi como para el físico el frío no es opuesto al calor, sino que es sencillamenté 
un calor disminuido, el mal supone menos sensación de bien; resultando que las cua­
lidades buenas que nos produce Ja práctica de la moral, por necesidad tienen que ir 
acampanadas de Ins malas, mejor dicho, de cualidades menos buenas. DespréndL do 
ello que el individuo es bueno ó malo, según la ocasión se le presente, según el am­
biente que le rodee, y valiéndome de una expresión vulgar, según el pan que coma- 
genSar*^^^’ tan poca», que no se pu- de tomar en sentido

¿A que vienen, pues, los lamentos que por doquier se oyen, diciéndonos que inva­
didos por una corricuts invisible, pero arrolladora, que empuja y precipita a! mundo 
hacia los abismos de la fuerza, en cuyo fondo ferment i el despotismo de los Césares ó 
la drama de la plebe, camina la humanidad compLtiments desorientada, sujeta á un 
oleaje sensual y escéptico, donde se niega d Dios y se escarnece la idea que tenemos 
de lo más sagrado, el sentimiento del amor v la familia?

Si pc-r ley natural del progreso todo está sujeto al cambio, á la renovación á lu 
transformación completa, lo mismo las formas sociales que los contratos, que la anli- 
canon de los sentimientos, ¿escapará la moral á esta regla generalizada en todos los 
orpmsmos, en todas las células, en todos ios órdenes de la sociedad y de la natu

De ninguim manera. No vivimos aún en el mejor de los mundos posibles para que 
no nos sea dable aspiiy, cuamlo meno.*, á satisfacer todas nuestras necesidades, que 
boy por boy es imposible, con el peso de preocupaciones que llevamos á cuestas.

Uaudio Bernard, uno de los contemporáneos nuestros que simboliza mejor el e.‘ i>f- 
ntu cientlhco y de investigación del presente siglo, el más fecundo en maravillosos 
inventos, ha dicho que «ia moral mo lerna consiste on buscar las causas de los males 
sociales, analizándoles y sometiéndolos al e.xperimento».

Estoy completamenfe identiñcaclu con osa teoría. La salud de todcs exige que nos 
prociipemos muy mucho de analizai- cuanto rodea a! hombre en su naturaleza ext- r- 
na, como también al hombre mismo su parte física y aun su parte moral, su natura­
leza interna, para conocer e! fon lo mal sano que tiene esa sociedad decadente.

S o l e d a d  G u stavo .
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S O C I Q L Q  G I A
Eb la igualdad económica una aspiración genuínamente socialista, y  los que. lla­

mándose socialistas no la defienden, desconocen el significado de la palabra.
La naturaleza envía d todos los seres benéficos rayos de luz, y crea, para todos 

ellos también, ese aire purifieador de nuestra sangre.
No distingue de razas; tampoco de clases.
Ni los rayos solares se desvian, ni se desvía el aire por dirigirse d un pobre.
Sólo se acapara y explota lo que los hombres pueden acaparar y explotar, que es 

la tierra y lo que ella produce.
Esto significa que las causas que dividen d los hombres en ticos y pobres son pu­

ramente sociales, sin que la naturaleza las tolere ni promulgue.
De la escasez se derivan enfermedades; luego la escasez no es natural.
Una organización económica que dificulta la obra de la naturalez a no puede ser 

justa.
Si la miseria viniera de la naturaleza, la muerte no vendría de la miseria. Los 

agentes naturales, aquellos que no se prestan á la explotación, no distinguen de cla­
ses. Lo hacen las leyes y las costumbres que los hombres hemos establecido.

Con que la igualdad económica presidiera los actos de la vida, las cuestiones que 
reconocen por causa la desigualdad social, que son más de las que comunmente se 
cree, quedarían resueltas de un modo favorable á la salud y al bienestar de la especie.

Para la vida material hemos de atenernos á las demand:ts que nos hace nuestro 
propio organismo. Lleva él la medida de todas sus fuerzas y de todas sus necesidades. 
La naturaleza nos dice lo que es menester para vivir bien, y á sus advertencias hemos 
de amoldar nuestras costumbres si queremos completar la obra que la naturaleza for­
mó al formarnos. Toda institución que se oponga á que se satisfagan aquellas nece­
sidades, es una institución mala,

Las manifestaciones.de la naturaleza, sean de la índole que fueren, son la mejor 
regla para la s¡ilud dei hombre. Esta no es posible contraviniendo aquéllas. Las 
ideas contrarias á ésta son hijas de un misticismo insano y de un pasado reñido á todo 
estarlo con las leyes orgánicas.

¿No vemos cómo precisan á la marcha y vida de los mundos las leyes que llevan 
en sí y los movimientos que ejecutan? Pues nosotros, y con nosotros todos los seres 
organizados, que somos una manifestación de aquellas leyes, d la manera que de 
nuestra ley lo son las pasiones, hemos de mirarnos en aquel espejo y obrar tal como 
el espejo nos ejempla.

La naturaleza es inmensamente sabia. El hombre es uno de sus frutos. A  las 
obras de aquella naturaleza hemos de amoldar, pues, los actos.

Las leyes materiales que nacen al nacer el hombre, vense hoy contrarrestadas por 
a preocupaciones sociaIe.s. Sentimos hambre, y no podemo.s comer; sentimos frió, y 

no podemos calentarnos; se manifiestan en nosotros las leyes de la reproducción, y 
una falsa moral pone absurdas coudictones á su cumplimiento. La sociedad siempre 
contraria á la naturaleza. Mientras no las armonicemos, ni el hombre estará sano ni 
será feliz.

Ch a r l e s  MONEY.
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El primer paso racional para la curación de una enfermedad consiste en el conoci­

miento de su causa. Por esto podemos afirmar que es inmenso el valor de los experi­
mentos que á continuación vamos á mencionar. Entre esos experimentos puede con­
tarse el mayor descubrimiento que jamás se haya hecho en el terreno de la patología, 
queremos decir, el descubrimiento hecho por Roberto Koch de la causa de la tisis, 
uno de los más terribles azotes de la humanidad. Koch, que era médico en una ciudad 
modesta de Alemania, publicó trabajes notabilísimos acerca de microbiología, y el 
Grobierno prusiano, reconociendo sus extraordinarios talentos, le confió un importante 
puesto oficial en Berlín. Aquí continuó sus estudios y experimentos, y en 1881 pudo 
enseñar á los individuos del Congreso médico de Londres, por primera vez, el bacilo 
de la tisis ó tuberculosis. Este descubrimiento arrojó sorprendente luz en un extenso 
grupo de enfermedades, de las que anb s sólo se sospechaba, sin seguridad alguua, que 
tenían entre ci afinidad; obteniéndose en su tratamiento quirúrgico una precisión hasta 
entonces desconocida, y cambiando radicalmente las ideas acerca de su diagnosis y 
profilaxia.

Dado el gran interés que suscita esa cuestión de la tisis ó tuberculosis entre el pú­
blico ilustrado, vamos á comunicHr á. continuación algunos preciosos datos que saca­
mos de la conferencia que dió en el último Congreso intei'nacional de Roma el doctor 
Bernheün.

Grande es la importancia de establecer con anticipación el diagnóstico, tanto en la 
tisis mulmonar como en las otras formas de la tuberculosis, por cuanto existen mayo­
res probabilidades de curar en este periodo la enfermedad microbian ■. Los veterinarios 
se encuentran, en este respecto, más favorecidos que los médicos: pueden experimen­
tar á ios animales con la tuberculina (va cuna descubierta por Koch) en los casos dudo­
so-, y esta prueba, aunque x * d a  a bso lu ta , constituye m uchas veces una demostra­
ción concluyente y cierta

Iva experimentación ha revelado, fuera de esta piedra de toque, algunas indicacio­
nes de gran valía; se han observado, con efecto, en los animales tuberculizados la 
tumefacción ganglionar de la región inoculada, en cuyos sitios se localiza el efecto pri­
mero de la infección; además, el bazo, sumamente hipertrofiado, con volumen igual ó 
superior al del hígado. En periodo más avanzado, todo ti sistema linfático participa 
del daño, los ganglios se hipertrofian, y se descubre en su parénquima el bacilo de 
Koch; este micro-organismo no se percibe sino rara vez en la sangre, cuyo medio le es, 
al parecer, desventajoso.

Lo propio sucede en d  hombre, donde (s raro también encontrar el bacilo en la
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sangre del tísico, aun en período avanzado, y sin embargo se puede provocar algunas 
veces la tuberculosis por la inyección de esa misma sangre á los animales.

Un gran número de síntomas clínicos puede ayudar en el enunciado de este diag­
nóstico precoz. La decad. ncia del estado general, de las funciones nutritivas, trayendo 
consigo el enflaquecimiento, el aumento de la temperatura y ciertos trastornos gástri­
cos y nerviosos que llaman la atención del facultativo, sou signos de probabilidad
tuberculosa. ■ h ,

A estos fenómenos generales pueden unirse otras señales más precisas: 1. , el exa­
men de los líquidos fisiológicos, de la secreción renal que contenga un exceso de fos­
fato con disminución de la urea, de la sangre cuyos elementos figurados no_ sean ya 
normales, de la expectoración que contengo, aunque rara vez, bacilos, lo mismo que 
las otras secreciones; ü.», la inoculación de la sangre de un individuo que se observe á 
un animal; 3.“, el examen del sistema linfático (en muchos tísicos se observa desde el 
principio úna hipertrofia de ciertos ganglios); 4.a, y sobre todo, el estado del bazo, siem­
pre hipertrofiado en los tuberculosos; 6.a, la inoculación del suero inmunizado, que 
es para el tísico lo que la quina para loa que padecen paludismo.

Salvo en los casos avanzados de tuberculosis, cuando la enfermedad no es ya du­
dosa, se deben combinar los medios enunciados para establecer el diagnóstico, pues 
uno solo no basta para adquirir una certeza absoluta.

Los recién nacidos de animales tuberculizados contraen la tuberculosis, según ha 
podido observarse, cuando se les deja al lado de los padres; y por el contrario, se con­
servan sanos si se les aleja de ellos inmediatamente después de nacer.

Idéntico resultado se ha obtenido por la inuculauión subcutánea y de la inyección 
intravenosa del bacilo de Koch en perras, conejas y cochinillas de Indias en estado 
de preñez. Nunca contraen la tuberculosis las crías de esos animales, á pesar de la in­
fección experimental de la madre durante la preñes: de aquí podemos deducir el im­
portante hecho de que los bacilos maternos no atraviesan la placenta cuando ésta se 
conserva sana.

La mayoría de Ios-veterinarios admiten, con el profesor Nocard, que la tubercu­
losis es una enfermedad excepcional en los recién nacidos de la especie animal, por 
cuya razón creen muy poco en la transmisión de la tisis por la herencia.

El Dr. Bernhfcim dice haber observado que se pueden librar perfectamente de la 
tuberculosis loa niños que proceden de padres tísicos, si se les separa del foco del 
contagio inmediamente después de su nacimiento.

«En tres ocasiones diferentes—dice el mencionado médico—he asistido de parto 
á mujeres tísicas que han dado á luz gemelos vivos, y he logrado con habilidad hacer 
criar cada vez uno de los niños por una nodriza sana, al lado de la madre tísica; el 
segundo gemelo era enviado al campo y sometido á la lactancia artificial. Los tres 
primeros gemelos que quedaron cerca de sus padres sucumbieron, unos de tisis y los 
otros dos de meningitis tuberculosa; dos de sus nodrizas, que quedaron en el lugar, 
murieron igualmente de tisis. Por el contrrrio, los n iñ o  separados de los padres y 
criados en el campo en buenas condiciones higiénicas, viven los tres y se conservan 
en buen estado de salud.

El Dr. Hutiiiel, de París, ba probado <on una esladistica de gran número de ni 
ños nacidos de tísicos y colocados en el campo por la «Assistance Publique» que la 
tuberculosis era entre ellos excepcional y muy rara.

De todo lo expuesto se pueden deducir las siguientes conclusiones: La tubérculo-

Ayuntamiento de Madrid



10 LA REVISTA BLANCA

sis no se propaga transmitiendo su germen por herencia; todas las formas de la tu­
berculosis se adquieren por contagio; todo sujeto nacido de padres tísicos debe ser 
separado inmediatamente del foco de contagio.

Julio BROUTA.

i l i l i l A  f  iS iíAW iif®
Hay profesiones que ponen al hombre muy en contacto con las deüciencias so­

ciales. La de médico, por ejemplo.
Nosotros conocemos los males físicos que se originan de la falta de higiene, de 

alimentación, de ejercicios, etc., y por tal motivo deberíamos pedir antes que nadie 
la reforma social.

Rrecisa que hablemos á los poderosos y á Jos humildes el lenguaje positivo y sin­
cero de la ciencia, para convencer á los primeros que es cuestión de humanidad poner 
al hombre en las mismas condiciones nutritivas y atmosféricas del animal y de la 
planta, y para convencer á los segundos que su mayor interés ha de consistir en reca­
bar de las clases directoras aquellas medidas de salubridad que requieren eldesarrollo 
y la reproducción del cuerpo humano.

Por somera que sea la educación moral y política del médico, ha de estar conven- 
eidísimo y ha de lamentar al mismo tiempo que luuchus de las eufermedades que se 
producen en nuestro organismo obedecen á las malas condiciones de ambiente, así 
de los agentes naturales como de los sociales, y ha de estarlo, también, de que estas 
mismas condiciones pésimas que rodean al hombre impiden que se aplique el debido 
remedio á sus dolencias.

La práctica nos enseña que ciertas recetas, por su coste, no están al alcance del 
enfermo pobre; y  por mucha que sea nuestra indiferencia ante los males ajeno?, no 
podemos menos de lamentar que la pobreza sea á veces la única causa de la muerte.

Muchas vidas salvaría el cambio de clima ó de profesión, pero como el modo de 
ser de la sociedad obliga al enfermo á que eontimie trabajando como ha trabajado 
hasta alli y á vivir donde ha vivido, porque allí, y sólo alli, tiene escasos medios de 
vida, ó á trabajar en el oficio que viene trabajando, porque otro no le produoWa el 
escaso jornal que el pobre gana, el enfermo ha de morirse, no precisamente porque 
tenga mal para tanto, sino porque no puede medicarse conforme requiere su estado.

Si tuviéramos en cuenta estas condiciones sanas y humanitarias, loa médicos ha­
bríamos de ser partidarios del socialismo, y en su propagación habríamos de emplear 
parte de nuestra existencia, seguros de que seríamos más útiles á la humanidad do­
liente, que aconsejándole remedios que no están al alcance de su bolsillo, ó no acon­
sejándolos para no hacer más aíUctiva y desesperada la situación de las familias.

Si las substancias con que nos nutrimos fuesen asimilables; si respiráramos aires 
puros; si el trabajo no fuera superior á nuestras fuerzas ó pudiéramos reponerlas de­
bidamente; si las condiciones de la sociedad no produjeran dolores morales, la muerte 
sería el fin natural de un organismo constituido para vivir tiempo determinado, que 
hoy jamás alcanza.

Las enfermedades que el hombre contrae, sean de esta ó de aquella índole, recone
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ceo por causa agentes exteriores mal avenidos con nuestra salud; y si alguna de ellas 
tiene la herencia por origen, no por eso dejó de tener origen social al manifestarse en 
el primer hombre. ..........  . i

R e c o m e n d a m o s  esta cuestión á los médicos de espintu liberal y altruista, y les
incitamos á que beneficien á la humanidad tanto con los conocimientos médicos que 
posean como con aqiieUos que resultan del contacto con la sociología.
‘  ’ DocTüK BOUDIN.

so-

te

Al estudiar el proceso económico, ó sea la llamada economía dinámica, cabe partir 
de un estado primitivo, de ordinario hipotético, en que el individuo subvenía directa- 
mente á sus necesidades todas enderezando derechamente la producción al consuino 
sin proceso alguno intermediario tal que velara esta primaria y radical relación. El 
individuo distribuye y regula su tiempo y su esfuerzo, segúu la utilidad relativa que 
atribuye á cada bien producido. Pero viene muy luego la división y diferenciación 
del trabajo, y con ella el cambio; añádese más tarde el uco de terrenos de diferente 
f e r a c id a d ,  el monopolio sostenido por la fuerza, la esclavitud, el cambio de bienes 
presentes por futuros, y  el interés con él, el antícipo de manutención y materia pri­
ma, el préstamo de instrumentos de labor; nacen la renta, el benefloio y el ínteres; y 
por un proceso que de dia en día estudia más y mejor, hemos venido á parar á la ac­
tual economía, en que se nos presenta enormemente velada la relación original y pri­
maria entre la cantidad de trabajo productivo y la utilidad relativa del producto. Ya 
no se endereza directamente la producción al consumo, sino ai cambio y á la venta; el 
mercado lo envuelve todo. Kara vez se aplica el criterio de la utilidad intrínseca del 
género producido. Tómase por un bienhechor de la clase obrera y de la sociedad en- 
general á quien entierrn millones en una casa de lujo, dando de comer así á cientos de 
obreros, y á quien afirme que el tal lo que en realidad hace es quitar de comer, se le 
toma por un cultivador de peligrosas paradojas.

Nacen de lo indicado los cien mil embrollos en que se meten las gentes en cuanto 
tratan de valor intrínseco y extrínseco, de uso y de cambio, de utilidad y de precio, y 
de otras nociones y especies análogas, cuya depuración y clasificación sigue siendo la 
principiil tarea de la )a economía política; ciencia que, como la psicología, lucha con 
un tecnicismo heredado de nociones vulgares basadas en los prejuicios todos de la
mera apariencia. , • ■ j  i

Mns lo evidente es que, con unas y otras cosas, báse entenebrecido la visión del 
primitivo enluce entre la producción y el consumo, porque se produce para vender y 
no siempre se vende para consumir. Y  á la vez se ha obscurecido la idea de que de 
la producción depende la distribución, en mayor grado que ésta de aquélla. Un pobre 
hombre recoge unas semilla en el bosque, hace con ellas cisco, y va ofreciéndolo por 
las calles á grito pelado, y mientras él no logra, tal vez, sacarse un jornalito, le oyen 
pregonar su mercancía otros desdichados que se acurrucan unos junto á otros arreci­
dos de frió. ¡Y luego vendrán los sofistas asegurándonos que l^s crisis se deben á so­
breproducción!
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No es mi intento aquí seguir el hilo de estits consideraciones; sino que una vez 
apuntadas, y después de haber rogado al lector que medite un poco en sus eonse- 
eias, voy á aplicarlas á la producción artística literaria, enderezada boy en gran parte 
más á la venta que directamente al general consumo.

La estética, que, en manos de filósofos y artistas casi exclusivamente, ha progresa­
do no poco, progresaría aún más si les ayudarán á cultivarla hombres de ciencia en 
sentido estricto.

Ya la aplicación de la psicología fisiológica, de la sociología y de las mismas cien­
cias fisico químicas y naturales, ha hecho dar grandes pasos á la estética, y creo que 
avanzarla no poco si se aplicase con seriedad, y sin ir á tiro hecho, la economía. Pro­
pendo á ver, acaso en exceso, en el fondo de no pocas cuestiones estéticas un proble­
ma económico, como en el fondo de no pocos fenómenos psíquico-estéticos se cela un 
fenómeno de nutrición fisiológica.

Conviénenos suponer un estado primitivo de los toscos albores del arte, estado en 
que todo hombre era su propio artista, y en que se identificaban la producción y el 
consumo artístico, cantando ó bailando para sí. Dura aún tal estado, sobre todo en los 
niños, en quienes el juego, germen del arte, cogiielmo que rebasa y se vierte de espon­
tánea plenitud de vida. Resuenan á las brisas de ésta como á las del viento el arpa 
célica.

Sin entrar aquí en las ' ’aguedades corrientes acerca del origen del arte y de su 
finalidad, he de indicar que creo que es el arte el que en rigor erea la belleza, que á 
tanto como crearla equivale el descubrirla. La pintura de paisaje es la que ba creado la 
belleza del paisaje mismo. El sentimiento estético nació del juego, es decir, en el arte, 
para proyectarse á la naturaleza; pero nació cuando el arte estaba aún íntimamente 
unido á la naturaleza misma, cuando aún no se habían diferenciado apenas, cuando 
no se había desprendido todavía el espíritu humano dei mundo de los fenómenos 
exteriores, su placenta, sino que en él vivía vida verdaderamente intrauterina, ó 
mejor dicho, intrauatural.

Conocido es de todos el proceso mediante el cual sobrevino la diferenciación del 
artista, confundido en nn tiempo con el artesano, en el tiempo aquél en que era una 
misma cosa autor y actor dramático, arquitecto y maestro de obras, escultor y fundi­
dor, poeta-músico y trovador más ó menos errante. Ha ido estableciéndose gradual­
mente la especialización artística y el que artista viva de la profesión de su arte, y 
con ello ha venido todo eso del sacerdocio del srte y de «el arte por el arte», expre­
siones á que se da sentidos tan diversos, y  en fondo tan groseramente económicos no 
pocos de ellos. Cuando el sacerdote vive del altar, es cuando se deja sentir la necesi­
dad de exaltar el prestigio del sacerdocio.

Con la diferenciación y especialización del artista han venido otras dentro de cada 
arte. Merecería la pena el investigar hasta qué punto es de origen económico la dife­
renciación de géneros literarios. Patente está, por de pronto, el hecho de reinar un 
general prejuicio de que el literato que haya distinguido en un género no puede so­
bresalir en otro género diverso, y no menos patente el encasillamiento que de las 
obras literarias se hace. Es frecuente tropezar con críticas en que se arguye de una 
producción literaria que no pertenece á género dado. La crítica técnica, es decir, la 
del ojido, tiene establecidas ciert is condiciones á que ha de sujetarse la novela, pongo 
por caso, y  aplica ese patrón á cada nueva obra.

Mil veces se ha escrito contra las funestas consecuencias de la brutal diferencia

ciÓB
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ci6„ del trabajo en la economía mercantil , n .  .61o mira .1 mercado, y 1 »  mta d , o..a

» i  »  -  »m p o  de

ñ Z  o Í “ úlan lo . norellBla. ,ne  se tem an y e locan leyendo nore a. y lo .

lejlno, de los que entran atropeUando toda la tradición que han construido pro -

'™ Eo?re esos literatos meramente tales, es donde mayor favor alcanza la famosa fór- 
muía de *el arte por el arte», que bajo apariencia de lema idealista cela las más gro-

E l T r p r e Í t t e 'y  para la vida. ,Hermosa fórmula! Hermosa fórmula cue re- 
cueSa el abrazarse para más abrazarse del Maestro León, pero fórmula que suele ser

™  esteticismo con
mayor felicidad que en aquellos famosos versos de la Odisea, de que los dioses trâ
man y cumplen^a destrucción de los hombrea para que los venideros tengan algo
que cantar ni en parte alguna be hallado mejor establecido su código que en unos 
T s c : dT 'u rm oIern o p o L  inglés, Kenyon Cmr, versos titulados .E l evangelio del
arte» (The Gospel of Árt), y que dicen así:

Work thou for pleasure; paint or sing carve 
The tbing thou lovest, though the body starve.
Who avorks for glory, miases oft the goal;
W bo Works por money, coins his very soul.
■ Work for the work's sake, then, and it may be 
That these things shall be abdad unto thee.

Es decir «Trabaja por placer: pinta, cauta ó esculpe lo que ames, aunque langui- 
dezo! M ê uerpo. Quien L b ^ j .  por la gloria, falla á menudo su b anco; quien rabaj 
por dinero, acuña su propia alma. Trabaja por la obra misma, pues, y puede ser que

Los versoa^de Kenyon Cox están muy bien; sólo que á los apóstoles de este evam 
geiio les ocurre que al trabajar por la obra misma es pensando en la añadidura como
Aquellos otros que se humillan para ser ensalzados. l >̂r paradogico q u ^
atrevo á sostener que son motivos de origen economice los que han á los ar
tistas á ese m rk for the work’s sake. trabajar por la obra misma, y que la fórmula «el 
T p o r  el a X »  Íuele ocultar la concepción más antisocial del arte, una concepción

" “ “ ' l o s  desinteresados amadores del arte por el arte mismo d o n d ^  u^ 
eido, en efecto, ese neo-aristocratismo que tantas formas reviste. Algún ^ ® ^ iré  de 
él y de la profunda inmoralidad de eso que llaman la aristocracia del talento, el go
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bierno de la ciencia, la predominancia de loa aristón y otras atrocidades eemejantea 
que ha traído consigo la gangrena del intelectualiaino. Todo esto ha nacido de los 
profesionales, de los especialistas, en quienes se muestra cómo padece el arte bajo el 
industrialismo capitalista. Repito que ha de parecer en mí gusto por la paradoja, y 
hasta prurito de afirmar contradicciones; pero sostengo que el haberse sobrepuesto el 
valor de cambio al de uso, es el que ha traído eso de «el arte por el arte», que hace 
de c ‘ íe uu género de lujo. El día feliz en que un diamente valga menos que un gra­
no de trigo, se verá el verdadero valor estético de ciertas obras de arte, muy aprecia­
dos hoy por los gourmcts literario.®. Y  entonces se comprenderá también cómo el fa­
moso apoteggna de Lope de Vega de .̂hablarle en necio para darle gusto», resulta en 
fondo más elevado y puro que el de «trabaja por la obra misma».

Decía Schopenhauer que hay tres clases de escritores: los que escriben sin pensar, 
los que piensan para escribir, y los que escriben por que han pensado. A la segunda 
clase pertenece el rebaño de los escritores profesionales. Artistas hay que no cantan, 
escriben ó pintan porque hayan sentido ó pensado algo, sino que piensan y sienten 
para cantar, escribir ó pintar. Este para enturbia las feuntes mismas de la producción 
artística, haciendo que el arte se nutra do si mismo y se encanije. Es casi ineludible 
que el que mira al paisije real pintarle, lo mire á través de otras pinturas.

'lodo lo cual no eslá reñido con la delicada cultura del artista y con su educación 
ti losófica y científica, pues de ésta puede brotar espontánea la obra de arte al contacto 
con la realidad. Un pensador reflexivo puede ser un artista espontáneo.

Obsérvase, por último, entre los profesionales apestados de literatismo que Ies mo­
lesta lo genial, á cuyo propósito jamás olvidaré cierta conversación en que uno de esos 
profesionales ponía al artificioso Turguenef por encima de aquel vigoroso genio de Dos- 
toyusqui. \ no quiero hablar de los defensores del amenismo, ni de los expendedores 
en géneros de novedad y de fantasía, de que acaban de traer un excelente surtido para 
servir á la clientela.

El problema es, en último término, j>roblema de consumo estético. La salvación 
del arte estriba en extender su consumo popularizándolo. Al entrar nuevas masas 
sociales á su goce, obligarán á los artistas á que hablen en necio, en verdadero y sano 
necio, para darles gusto, y harán que se rebusque más y más la poesía de la vida 
cotidiana. \ así se caminará á embellecerlo todo, lo más cursi y ordinario in­
clusive.

Es, en efecto, el fin del arte embellecer á la naturaleza, para lo cual tiene que 
naturalizarse él, haciéndose más natural, no más naturalista; más real, no más realis­
ta. El proceso entre el arte y la naturaleza es de mutua convergencia, tendiendo á la 
ftisión; á medida que el arte se haga más natural, nos hará la naturaleza más artística, 
y así ésta servirá mejor de materia al arte, naturalizándolo. La mayor utilidad acaso 
de los paisajes pintados, es enseñar á los hombres á ver la belleza de los paisajes natu­
rales, y  viéndola, reflejarla mejor. A esto obedece el que á la vez que se dice de un. 
hermoso paisaje, que «ni pintado más bonito», se diga de un buen cuadro de paisaje;' 
«ni que fuese real.»

El fin último é ideal, y como ideal inasequible, es la identificación de lo n a tu r ^  
artístico, de lo espontáneo y lo reflejo, el que llegue á ser espontánea la reflexión y re­
flexiva la espontaiuidad, lo cual supone ai hombre naturalizado en la naturaleza en 
ciertos modos lumvmizada. Por mediación dei hombre, la naturaleza camina al arte y 
éste á aquélla; el arte se hace naturaleza humana, nuestra, interior, médula de nuestro
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e^iritu naturaleza eii nosotros, espontaaeizándose lo reflejo; y á la ve. la naturaleza
«e hace W  nosotros arte, lo espontáneo se refleja en ella.

La suprema obra artística del hombre es el mundo mismo; su vida debe ser la
suprema realización de belleza. Unamcno.

RETRATO DE UN GRUPO

(esbozo á  plu m a )

Encontré aquella cartulina, empolvada y amariilenta, en uu rincón de una vivien­
da vacia. ' , , ,  , ,

Era el retrato de un bonito grupo de colegialas, grupo adorable, que tenía para mí
todo el encanto de un misterio. _ • j  j-

Las conté; eran veinte cabecitas risueñas, de distinta expresión, de actitudes dis­
tintas. y me miraban con el ahinco y la rara fijeza de la fotografía, de ese momento 
vital y humano que sorprende, estampándolo con energía extraña, un travieso rayo 
de luz.

¿Quienes eran? ¿Cuántas de aquellas vivas habían muerto ya? ¿Por que no me con • 
taban sus historias?

¡En tantas boqnitas habladoras cuántas oraciones... cuántos besos!...
Desde aquel dia en que se retrataron todas en una clase llena de mapas, rodeadas 

por los primores de sus agujas, inquietas como picos de pájaros, ¿cuántas cruces ha­
bían caído sobre sus hombros f dorables?

La imaginación tiene caprichos estúpidos; en presencia de aquella niñez sorpren­
dida, de la que no quedaba para mi otra cosa que el vestigio encantador de un retrato 
sin nombres, pasaron por mis ojos fugaces notas de trajes, de flores y de bocas; perfu­
mes de mujer, crujidos de raso y golpear de abanicos vibrantes; ecos de palabras, de 
súplicas, de sullozos; gemidos de moribundos y besos de desposadas; arrullos de ma­
dres y carcajadas de bacantes locas... ¡Qué sé yol Extravíos, locuras!... ¡Ansias de amor 
religioso y fieras inquietudes de una sensualidad perdida; algo que me hacia respirar 
en la existencia de todas, con una hermosa mezcla de envidia y de pesarl...

Me sorprendí interrogándolas; me oprimía la frente la nerviosa inquietad de aquel 
diálogo ideal, y á poco, sin darme cuenta, sonreía ya levemente sugestionado por la 
diablesca agitación, por la risueña algazara de aquel grupo de picaras. ¡Vivían!...

Las vi levantarse y hablar locamente, envueltas en un rayo de sol dorado y alegie. 
Reinó un tumulto do clase en la reducida extensión de la cartulina; sonó el timbre de 
la directora imponiendo orden; se arrastraron sillas y golpearon zapatitos en medio de 
un turbión de rumores frescos; discusiones argentinas, cuentos narrados á media voz 
con tonillo romántico, risas ahogadas en la costura, aleteo de cien faldas y chirridos 
de cien agujas. Vivían delante de mi ojos brillantes, ideas sonrosadas, manos trabaja 
doras, lenguas incansables y cabelleras sueltas; grupos de cabezas, produciéndome la 
visión de un coro de ángeles, asomando sus caras vivarachas sobre la paleta de un ar-
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tista. De unos sallan acentos de disputas, vocecillas roncas por la indignación, y allí 
las ideas tenían la nerviosidad enérgica de una cólera infantil; de otros salían siseos de 
secretillos con miradas picarescas y gestos de inocente malicia.

En un grupo de éstos, ocultando el pecaiio detrás de las enrevesadas líneas de una 
esfera armilar una morena de cinco años contaba una leyenda extraña, llena de singu­
iares maravillas:

—|Este verá si ve, era un reyi...
Suspiró en seguida para dar carácter romántico á la narración y para acordarse de 

lo que seguía, quebró con sus dientes de ratilla una plateada hebra de hilo, y continuó;
—Pues... hijas; este rey tenía siete coches, digo, setenta coches; y además un caba­

llito blanco que andaba doce leguas con cada pata...
A la enunciación de este detalle peregrino se arrastraron todas las sillas, y reinó en 

el estrecho corro un interés profundo, que ya lo hubieran querido para sí muchos 
autores dramáticos; pero la narradora se aturdió con este movimiento; era ello que en 
su cabecita de alondra habían desaparecido de repente las risueñas imágenes de la fá­
bula, sustituyéndolas una sombra fría...

—[Eh... qué compromiso; todas comiéndosela con los ojos!...
Y, con un gesto de disgusto, acabó asi:
—Pues nada, que el rey se murió de una calentura y se lo llevaron los demonios...
Estalló entonces un tumulto de risas crueles, y como [os juicios de la crítica saben 

amargamente en todas partea, sobrevinieron tales tirones de pelo, que tres de las más 
aguerridas fueron arrodilladas delante de la mesa, sobre la que se destacaba el temi­
ble busto de la directora, cuyas antiparras de-^pedlan rayos coléricos.

Más allá estaba el grupo de las bordadoras, de las mayores, que se reían ya nervio­
samente, hablando de cosas graves.

Habla allí niñas pálidas, florecitas delicadas y dolientes, estremecidas por la bru 
talidad de un temperamento precoz. Rostros tersos como el raso, frentes pensativas 
con la bostial blancura de lo inmaculado, gargantas con delicadeza de jazmines nue­
vos, y  senos virginales, conmovidos como sensitivas.

Se contaban sueños, piropos, proyectUlos, se enseñaban hojas de nardos disecadas 
en los libros de doctrina, simpáticos y baratísimos presentes de aquellos amadores me­
dio bachilleres.

No se cansaban nunca; era un continuo paladear por aquellos labios, por aquellas 
lenguas vivarachas la miel delicada y misteriosa de sentírselos queridos; era ua golo­
sineo incesante, lleno de encantos, de sorpresa, de infinitos temores.

¡Y  las picaras... cómo se ajustaban ya la cintural ¡Con qué generoso instinto de su 
misión se hacían agradables!...

Tránsito sublime, transformación simpática de la falda corta en larga enagüilla, de 
la estampa de Santa Gertmdis en cromo de /No me olvides!, de sueños de la gloria en 
brillantes esperanzas de la tierra, de chispa inquieta en astro arrogante, de angelito 
que se deja besar locamente, en hembrita que sonríe, que se asusta de sus ojeras, que 
interroga al espejo, que aprende á jugar la boca, y se pone jazmines en el seno y cintas 
de raso en la garganta.

|Ah! gandules, pillastres, los que sois la única preocupación de este manojo de vio­
letas soñadoras; los que guardáis en el texto de Psicología, Lógica y Etica breves es­
quelas que huelen ájiliotropo, cuajadas joh ventural, de celestes faltas ortográficas... 
¡Este es vuestro tiempo; gozadlo!
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Yo conservaré eternamente en la memoria loa monísimos perfiles de estos rostros; 
t  yo guardaré entre mis desesperadas ternuras los luminosos detalles de estas ñores dis­

persas por el mundo.
Dejadme en el corazón y en la fantasía la impresión de esta niñez eterna y sublime. 
|Esto es mió!
|Yooa juro que no se perderá!

Adolpo Luna.

S E C C I O N  L I B R E

EL CACIQUISMO
Entre las calamidades hondas, intensas, aflictivas que sufre la sociedad de Espa­

ña, quizá ninguna es tan grave como el caciquismo.
Los espíritus generosos que á diario se lamentan del estado de postración de nues­

tra raza, y los espíritus reflexivos que buscan el origen del abatimiento indudable en 
que ha caldo el pueblo, se fijan poco en esa lepra social que es la difusión de la anti­
gua tiranía, la transformación del poder absoluto.

Al empuje de la revolución cayó la tiranía de uno solo, y desapareció en la taza 
latina el régimen absolutista.

Llegó á la vida pública la clase media, conquistó sus derechos políticos, llevó á las 
leyes el espíritu de libertad, democratizó las alturas; pero su labor legislativa, que es­
caló las altas cumbres y se atrevió con todo, estableció un nivel de igualdad que se 
caracterizó por un profundo egoísmo.

Suprimió los privilegios de la aristocracia, pero dejó en pie los privilegios de la 
miseria. Hizo bajar hasta su propia altura á las razas explotadoras, pero no levantó á 
las razas explotadas. El proletariado siguió siendo sustancialmente lo que siempre 
había sido.

La clase media arrancó el poder á loa tiranos y lo vinculó en sí misma.
Lo invadió todo, lo llenó todo, lo administró y lo gobernó todo ella sola, casi ex­

clusivamente ella.
Transigiendo con la raza desposeída la concedió intervención en la política, en la 

Administración, en el Ejército, en el Gobierno, en las Cámaras, y asi hemos visto em­
bajadores, ministros, generales y diputados de sangre azul. El Senado mismo, con sus 
miembros por derecho propio, es una transección con esa raza, á cuyo lado puso una 
intervención el espíritu suspicaz de los nuevos dominadores.

Pero büsquese por donde quiera, y se verá cómo las clases desheredadas no tienen 
intervención alguna en la gobernación y administración del Estado.

En un siglo de evolución progresiva, constante y evidente, no hemos visto aún á 
las clases proletarias con representación genuína en ios Municipios, Diputaciones, 
Congresos ni asambleas populares de carácter oficial.

En el Senado tienen representación poi- derecho propio la aristocracia de la sangre, 
el Ejército y la Iglesia. Pero no hay puesto para las clases productoras.

Del Congreso, de las Diputaciones y de los Ayuntamientos en las ciudades popu-

Ayuntamiento de Madrid



18 LA REVISTA BLANCA

losas, las excluye el caciquismo y la costumbre, y acaso también la propia indiferen­
cia de ese mismo proletariado que, hasta hoy. apenas ha empezado á trabajar como 
colectividad para redimirse, para ejercer aquellos derechos que la ley les concede, y 
conquistar otros que deberá concederles necesariamente en el porvenir.

Esta desigualdad, esta postergación constante del proletariado, ha engendrado el 
caciquismo.

Los hombres nuevos, que llegan á la vida pública con nobIe_ afán de reformarlo 
todo, deben preocuparse principalmente de combatir á ese enemigo.

Mientras el caciquismo no sea aniquilado, los que piensan en un nuevo régimen 
de gobierno que prepare la conciencia social para las grandes transformaciones del 
porvenir, no habrán conseguido nada ni podrán adelantar un paso.

El caciquismo es una difusión de la tiranía.
Por lo mismo es, quizás, una tiranía menos intensa, pero, acaso también, más co­

rruptora; menos política, pero más económica.
Los actuales partidos políticos adolecen de este fundamental vicio de organización. 

Sin el caciquismo no podrían funcionar.
Así se explica que en esas sustituciones, inmotivadas casi siempre, de los unos por 

los otros partidos en el poder, sin que las justifique un cambio de opinión en el país 
ó en el Parlamento, ni tampoco una necesidad social ó política, así se explica que 
cualquier partido organizado de este modo traiga siempre á las Cámaras una inmensa 
mayoría de representantes. Y  si éstos, en su gran parte, no fueran mesnadas de hc-m- 
bres sin ideales, ni ideas propias, ni noción de sus deberes, ni conciencia de su misión, 
esclavos del jefe, que votan sin criterio, ó contra su propio criterio, sucedería que los 
partidos no podrían gobernar por falta de cohesión, cualidad que adquieren, no por 
subordinación á un ideal común de que carecen, sino por abdicación que hacen de su 
voluntad y convicciones en manos del cacique ó del jefe dispensador de mercedes, 
cuando son ellos mismos los caciques.

El caciquismo es una urdimbre en la que se tejen todas las iniquidades de la po­
lítica.

No soy yo de los que creen que la política es un arte noble. Estimo la política 
como un mal necesario, justificado por la infancia en que vive todavía la sociedad hu­
mana. Cuando ésta llegue á su mayor edad, á la plenitud de su conciencia, la política 
quedará suprimida; porque siendo el arte de gobernar á los pueblos, lo cual implica 
relación de dependencias de una parte social á otra, cuando los pueblos puedan go­
bernarse á sí mismos sin delegación de facultades y poderes, será innecesaria.

Entre tanto, los que vivimos en la realidad, trabajando en el presente para ilumi­
nar el porvenir, tenemos el deber todos, absolutamente todos los trabajadores, de pro­
curar el mejoramiento y posible perfección de ese titulado arte de gobernar.

Por eso combatir el caciquismo es depurar la política, arte corromi)ido y corruptor 
en sus condiciones actuales.

•r 7
El sufragio universal, arrancado á la política conservadora de este período históri- 

co por la revolución, no ha tenido la eficacia que de él esperaban los demócratas, y
este fracaso debe imputarse al caciquismo.

El cacique, erigido en potestad, empieza por hacer del censo electoral mangas y
capirotes.
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El censo electoral en España es tan artiñcioso como todos loa documentos oficiales 
como el censo de población, como el catastro, como el amillaramiento. como toda.
nuestra deficiente demografía. _ , ' j

Después el cacique tiene un estado mayor á quien premia con plazas de conceja­
les en el Ayuntamiento, donde, naturalmente, esta ralea de miserables busca la com- 

IpensaciÓD de sus indignas abdicaciones á costa del erario municipal, del dinero que

i^^^Geníitmente el cacique no es senador, ni diputado, ni concejal; los fabrica para 
^ u  servicio. El cacique es el señor feudal de una provincia ó de una comarca: necesita 
juoder é invade como una plaga la administración y la política. Sus diputados, seña­
la r e s ’ etc. le sirven para todo, y mantiene su prestigio y potestad allanando examino 

la injusticia, á la impunidad, al desañiero, á las pequeñas egoístas ambiciones de

'̂ ‘' “ com rtodo lo puede, se burla de la ley, salva de la pena al criminal, libra de la 
prestación de servicios á sos secuaces, elude el pago de contribuciones, acumula y es­
conde riquezas, presta con enorme usura, y monopoliza loa servicios públicos, las obras 
públicas, todo lo que puede rendir grandes provechos.

Los diputados proponen y obtienen leyes de carreteras, puentes, canales, etc., no 
por beneficio del distrito que representan, sino para duplicar el valor de las haciendas 
del cacique, que á la vez contrata por apoderados suyos las obras necesanas.

En este engranaje complicado, el elector es un piñón de la rueda que obedece á la 
voluntad del cacique.

tíi vota come; si no vota como el cacique manda, queda condenado á la miseria. 
Para el proletariado no hay otra disyuntiva. El trabajador obedece al amo y el 

amo al cacique.
Si el amo se rebela, el cacique le abruma en el reparto de contribuciones, le persi­

gue, le procesa, le arruina.

I Si el trabajador no obedece, el amo, por miedo al cacique, le quita el trabajo y le 
condena al hambre para si y para su familia.

En tsto no hay exageración. El cacique es el tirano. El gobernador, la Audiencia, 
el juez, el jefe de la fuerza pública, el alcalde, el maestro, el cura, hasta el último al­
guacil, le temen y le obedecen.

¿Cómo no? A la menor resistencia, con una simple carta á Madrid destituye un 
empleado, traslada un juez, posterga un jefe ó procesa un Ayuntamiento.

¡Ay del Gobierno si no le sirvel El tirano se pasará al enemigo, y en las elecciones 
I siguientes no hay votos para el rebelde.
Esto es infame, pero cierto, sin la menor exageración.

El cacique lo corrompe todo, y no hay nada que pueda pro-sperar si él opone su 
1 veto.

Es omnipotente.
Yo atribuyo á esta causa la mayor parte del atraso político y de los hondos males 

I que afiigon á este país.
No son posibles iniciativas fecundas en ningún orden alli donde el poder y la jus­

ticia están supeditados á la voluntad insana é inculta de los egoístas.
El malestar es tan intenso, las consecuencias de este sistema tan abrumadoras, que
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el país, el alma nacional, nunca por completo corrompidas, siente ansias de sanidad 
de pureza, de un ambiente nuevo más libre y más honrado.

Mañaua, cuando esta aspiración se concrete en un acto de voluntad, y derrocado el 
régimen vigente nuevos hombres implanten otro distinto, han de empezar si quieren 
hacerle viable, por destruir sin piedad el caciquismo y por hacer imposible un caci­
quismo nuevo que, llegando con anuas vengadoras, serla más insoportable y tan inius- 
to como el presente. ■’

Los partidos republicanos están contagiados de esa lepra. Es lamentable, pero es 
verdad; y yo, republicano, porque soy hombre de mi tiempo y me falta abnegación 
para sacrificarme al tiempo que vendrá, lo declaro en justicia.
_ Confío en que el presente será pr-nto de la gente nueva, de la juventud que no 

tiene compromisos con el pasado ni Ciinjiadie; y espero que, por fortuna, ios republi­
canos viejos, gastados por la lucha y tocados de caciquismo, apenas intervendrán en 
el régimen nuevo.

Y  entonces será posible destruir e.sta organización basada en el caciquismo y pre­
parar la transformación que ha de sufrir la sociedad en un plazo muy breve.

La República puede cumplir en España una hermosa misión: la de los padres que 
educan á sus hijos, les dirigen y, al cabo, les emancipan.

Misión de paz, de amor y de justicia.
La emancipación económica del obrero.

A. LERROUX.

EL FIN DE UN SIGLO

Asistimos al renacimiento del mundo antiguo envuelto en los ropajes de la civili. 
zaeión moderna.

Ideas y procedimientos, creencias é instituciones, ideas y aspiraciones, cuanto 
constituye la vida moral y material de la presente sociedad, lleva el sello de Ja in­
transigencia y despotismo que valieron el nombre de bárbaras á las pasadas genera­
ciones.

Los pueblos siguen siendo gobernados por la fuerza y por la farsa; las conciencias 
rinden todavía culto al dogmadamo religioso; los corazones aún laten al impulso del 
fanatismo patriótico y  político.

La democracia, que un diafué la panacea popular que todos los males sociales 
curaba, báse convertido en indigna farsa que entn niza y legaliza el poder de la mi­
noría burguesa; la ciencia, que debía estar ai servicio de Ja humanidad, es la servi­
dora de la clase dominante, tendiendo todas sus conquistas al engrandecimiento del 
capitaüsmo, al bienestar particular de los satisfechos y á la creación de una aristo­
cracia del saber que convierte en privilegio la posesión de loa conocimientos huma­
nos; y  el arto, el arte sublime que debía encarnar la belleza y la verdad como supre­
ma expresión de un ideal de justicia, es sólo montón de concupiscencias, inmundo 
estercolero de bajas pasiones, servil adulador de ios poderosos y escarnecedor de los 
humildes.

Los espíritus fatigados del presente, las almas enamoradas de un pasado que en 
sus mentes enfermas toma la forma de poética visión, profetizan con ardiente acento
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la impoLeocia de la democracia, la baucarrota de la ciencia y la inmoralidad del arte.
Y  bien, si, tiene razón. En liancarrota está la democracia, que después de un si­

glo de imperio en dos continentes, ha demostrado sü ineptitud para llevar á los pue­
blos al paraíso terrenal prometido; en bancarrota está la ciencia oficial puesta al ser­
vicio de una clase privilegiada y obligada á respetar dogmas y principios con los cua­
les está en pugna; en bancarrota está el arte decadente y místico, que falsea los sen­
timientos y las pasiones, glorificando la mansedumbre ó ensalzando el vicio.

Muchos son los que hablan de los progresos realizados y de los derechos y liber­
tades conquistadas en este siglo, sin querer ver que esos progresos, derechos y liber­
tades, sumados todos, no llegan siquiera á formar una simple unidad para la gran 
masa del pueblo que trabaja, condenado, hoy como ayer, á vender su libertad por un 
mendrugo, y á no gozar jamás, en la plenitud de sus fuerzas, de los beneficios de la 
ciencia verdadera y del arte real.

¿Qué le puede importar al obrero el derecho al sufragio, la igualdad ante la ley y 
la libertad ante el trabajo, si virtuahnente, por el menor hecho de su existencia, es un 
simple esclavo del capitalista que lo alquila, sujeto á sus caprichos y á sus mandatos? 
Y las maravillas de la electricidad, h s portentos del vapor y todos los progresos de 
la ciencia, ¿qué pueden significai para el desheredado, si sólo se le considera factor 
átil para el desarrollo de dichos progresos, pero no como objetivo para gozar de ellos?

Hoy como ayer, el pobre se ve condenado á ganar el pan con el sudor de su rostro; 
hoy como ayer trabaja, sufre y gime, siu gozar jamás de la plena dicha de vivir.

Para el paria  de  ayer, para el asalariado d e  h oy , para el esclavo d e  siem pre, de 
nada han servido, en realidad, las con qu istas de  este siglo.

Un solo beneficio deben á este siglo los desheredados de ia fortuna y los ham­
brientos de justicia: la posesión de un ideal. ''

Un ideal de justicia, un ideal de emancipación, un ideal de libertad, un ideal de 
felicidad universal.

Grande y noble ideal generado por el sufrimiento y el dolor, impulsado por las 
ansias y los deseos de un próximo bienestar, propagado por la constancia, la abnega­
ción y el martirio. Lleal inmenso que todo lo abarca, que baja á las ñainas, que en­
tra en los talleres, que invade los campos, que cruza los mares, que conmueve los co- 
ruzones, que subleva los espiritus, que se apodera de las inteligencias, y que por 
todas partes esparce la generosa semilla para que germine exuberante en la no lejana 
primavera de la sociedad libertada.

Junto el movimiento retrógrado y de< adrnte de la sociedad burguesa, es de obser­
var el pujante y avasallador movimiento libertario de las clases oprimidas; moví mien- 
toa ambos que, siguiendo diverso camino y con tendencins opuestas, tienden á 
acelerar la descomposición y disolución del presente estado social.

A la reacción burguesa responde la rebelión proletaria, precursora de la revolu­
ción; á ios despotismos de arriba la heroicidad de abajo. A la tiranta del Estado y al 
imperio de la impotente democracia, último refugio del poder gubernamental, opó- 
nese ia aspiración libertario, que es la expresión y la garantía de la soberanía del in­
dividuo; á la propiedad privada, la expropiación y la comunidad de bienes natura­
les; al régimen del salario, la cooperación general y voluntaria para ia producción y 
el consumo; al dogmatismo rel^ioso, la libertad del pensamiento; al amor patrio, el
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amor á la humanidad; á la ciencia oficial, la ciencia positiva; al arte místico y deca­
dente, el arte real y progresivo.

La trágica agonía de este siglo'empieza, y en su desvarío renacen en él morbide­
ces y atavismos heredados de pasados siglos.

Son cual los últimos vivos destellos de una luz que se apaga; cual las postreras 
agonías de un ser moribundo que inútilmente batalla para detener el soplo de la vida 
que de su cuerpo escapa.

La trágica agonía de este siglo empieza.
Ojalá que á la cercana hora de su muerte, los rojos resplandores de la revolución 

triunfante sean la luz funeral que alumbre sus restos miserables.
^  P a l m ir o  d e  Í/IDTA.

New York.

Vivía lejos del combate. Sólo por la prensa llegaba á mí el resultado. El mundo 
era un hormigueo de genios y  de sabios.

¡Cuántos nombres iluatresi
¡Cuántos cerebros privilegiados!
Pasaron años. Quise ver de cerca la contienda y vivir en contacto con los genios y 

con los sabios. Me enteré de sus actos, de su conducta y de su inteligencia. .Tnzgaha 
por lo que veían mis ojos, no por lo que de aquéllos decía la prensa; y sucedió que 
sólo notaba defectos y peqiieñeces, porque las buenas cualidades y las grandezas 
andaban errantes en la boca del vulgo.

** *
Las ideas se suceden unas á otras. En la eternidad nada representa un cambio de 

ideas; en las generaciones, ríos de sangre representa. Débil movimiento, débil ondula­
ción délas olas del progreso, significa la igualdad económica y política en la eterni­
dad intelectual; en la sociedad presente, días de luto, de combate, mares de pasiones 
significa.

Cuando hayan pasado siglos, cuando las humanidades futuras sólo por la historia 
conozcan nuestras luchas de hoy, tarea fácil les parecerá la revolución social; hoy, 
diques invencibles nos parecen la preocupación y la ruindad humana.

Es verdad: pequeño todo lo pasado; grande todo lo presente.
Cuestión de espacio toda cuestión de volumen. Disminuye á medida que la huma­

nidad se aleja, aumenta al acercarse la hora de resolver el problema. Resuelto, nada; 
otro, otro y mil problemas más. Lo invencible se ha tornado en pign.eo; la mole háse 
convertido en molécula.

Las luchas presentes á que esta generación asiste eclipsan á Jas pasadas; y en la 
vida del hombre, siempre luchas, siempre problemas que resolver, siempre montañas 
que salvar.

El hombre adelante, adelante siempre.
'■¡f

Pero ¿por qué no hemos de creer en la existencia de Cristo? Bueno que se dude de 
k  del Cid; razones hay para dudar de la de Guillermo Tell; pero el hombre no puede
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poner reticencias á la creencia de que no pasó por este mundo de sanguinarios el már­
tir del Gólgota. ¿Se duda de la ingratitud del pueblo que lo acusó y de la farsa de los
que lo juzgaron? _

Mayores farsas se han representado, y mayores injusticias se han visto en este si­
glo de luz y de democracia.

Cuantas veces ha resucitado Jesucisto en las aspiraciones populares, se le ha sa­
crificado con mayor farsa, mayor ingratitud y crueldad mayor. Los Cristos, los Jeru-
salén y los Cnifás han sobrevivido hasta nuestros días, y existen aún en España.*

—Quiero enjugar tus lágrimas, hija mía.
• -N o manchéis vuestras manos, señora. Soy una perdida.
—¿Por qné caíste? ¿Por amor? ¿Por necesidad? ¿Por capricho?
Si por amor, bien hiciste; asi lo demandaba la Naturaleza. Si por necesidad, fuiste 

victima de la injusticia social. Si por c ipricho ]ah! sí por capricho, tu acto encierra un 
tratado completo de sociología.

Creciste en medir de una sociedad en donde la mujer es sólo un objeto de adorno 
y de gozo.

Tu madre te enseñó las primeras nociones de vida: el arte de agradar. Te dieron á 
entender que hablas de ser coqueta para ser mujer, y coqueta fuiste. Alcanzaste jo­
yas, vestidos y encajes, dando en cambio lo único que podías dar, porque es lo único 
de tu persona á que el mundo da valor. Sucedió lo que habla de suceder. No llores, 
pues. Soy la revolución social. Te redimiré, dándote unos derechos que permitirán la 
satisfacción de todas tus necesidades; una educación que te elevará á la categoría de 
.=ér racional, y una sociedad que celebrará y respetará tus deseos; porque serán hijos 
de tu naturaleza y no de una preocupación social.

Déjame enjugar tus lágrimas, pues, hija mía.
F ederico  LEALES.

MOVIMIENTO FEMINISTA
En todas las naciones que van á la vanguardia de la civilización, como Francia, In­

glaterra, Alemania, Rusia, Norte América, Holanda y Dinamarca, nótase un plausible 
movimento hacia la emancipación de la mujer; sólo España yace postergada, miran- 
de con indiferencia cuanto con nuestro sex) se relaciona, como si ya estuviera satis­
fecha ds caberle la gloria, la inmarcesible gloria, de contar entre sus mujeres más 
ilustres á la seráfica doctora Teresa de Jesús.

Aquí, donde todo se supedita á la recalcitrante reacción clerical, y se mira como 
pe ‘odo el que la mujer sepa distinguir los calzoncillos de los faldones de la camisa de 
su marido, teniendo la convicción de que sólo sirve para «cocer garbanzos y hacer cal- 
cetaí, nada de extraño tiene que nos veamos envueltas en estas espesas malla-s que 
fabrica el obscurantismo, separándonos por completo de cualquier movimiento que á 
mie.̂ tra ilustración se dirija y que nuestros derechos abone.

Propagan muchos que la emancipación de la mujer equivale á querer ser nosotras 
hombres, á querernos abrogar sus derechos y ejercer de mandarines, á querer sub­
yugar en todos conceptos y en todos terrenos ai sexo fuerte; como si todo esto fuera un
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£Tan qué, y  con ello ya hubiéramos alcanzado el máximo de las más grandes aspira­
ciones de la humanidad. No es tan envidiable la condición del hombre para que que­
ramos nosotras acaparárnosla; buena falta le hace á él una emancipación verdad para 
que deseemos disputársela.

A fin de que se vea lo que son los hombres cuando la pasión los domina, presen­
taremos á Charcot, conocedor del cerebro humano, que afirma que la mujer no es apta 
para pensar, y le niega en consecuencia pueda dedicarse á la Medicina, siendo así que 
sus mismos estudios prueban lo contrario, y en Norte América, Dinamarca y Rusia 
hay centenares de mujeres que ejercen como d tal brillantemente.

La mujer en la actual sociedad es una víctima constante; víctima aún más que el 
hombre de la explotación; viclima-de las costumbres, que la tratan siempre como 
cosa delicada; y, por fin victima del hombre. Sólo los hombres han hecho las leyes que 
la subyugan y tiranizan; sólo los hombres, que se atreven á sentar principios tan im­
portantes como el del amor, sin oir su opinión; pudiendo resultar que mientras el 
hombre cree haber hallado la solución al problema, la mujer entienda que esta solu­
ción implica solamente brutalidad y degeneración.

Cargadas con un einmimero de deberes y con ningún derecho, vese la mujer ac­
tualmente considerada mil veces peor que al hombre. En la fábrica y en el taller, por 
igual trabajo que al hombre, le dan aun no la mitad de jornal que éste; se le niega y 
prohíbe casi una verdadera instrucción, como se la cohíbe ridicula y tiránicamente 
cuando soltera, cuando casada y cuando viuda; hoy ni puede escoger el hombre que 
ama, y vése forzada á aceptar al que le declara amor. Con tales condiciones, ¿no bus­
caremos por todos los medios que estén á nusstro alcance el camino que nos conduz­
ca más pronto y mejor á redimirnos de la tiranía del hombre? ¿No querremos dar un 
mentís á esos sabios que nos niegan facultades intelectuales, concediéndonos en cam­
bio el valor que supone una inteligencia como la de Mme. Roland, Mme. Estáel, Con­
cepción Arenal y otras que seria prolijo enumerar?

El que fuesen de distinto temperamento, y tal vez concibieran de diverso modo el 
hombre de la mujer, no puede colegirse de ninguna manera la no igualdad de dere­
chos; como tampoco se diferencian entre los hombrea de temperamentos ó concepcio­
nes distintas, ni los de loa sabios de los individuos en general. En vez de ser genero­
sos, y de hacer constar sn protesta al usurpador de los derechos de la mujer, á las 
(jue van a la cabeza de lus movimientos feministas se las presenta como marimachos, 
sirviendo de risa y chacota. No importa. Cuando queramos será nuestro vasallo, á pe­
sar de todo.

Hora seria ya de que España hiciera un saludable movimiento feminista, colocán­
dose al lado de laínaciones que en esto llevan la batuta. Asi espero sea.

A u ro ra  VILANOVA.
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TRIBUNA DEL OBRERO
PARTIDOS ILEGALES

oán-

Mucho se ha hablado y discutido sobre la ilegalidad de loa partidos, y si á los que 1 tal se consideran se les deben admitir en los Congresos y dejarlos en entera libertad I para que propaguen sus doctrinas y las expongan libremente.
I En nuestro juicio, ninguna asociación, bien sea política ó social, que tenga verda­

dero espíritu de partido, es decir, que reciba inspiraciones de otras asociaciones con la 
I misma comunidad de ideas é identidad de principios, es ilegal, 
l  El hombre ba venido á la vida ]iara progresar, períeccionarse y seguir el curso evo- 
llutivo de los tiempos; y no solamente para alimentarse y reproducirse como quieren 
[que asi sea las entidades que hoy representan el absolutismo despótico de los auliguoa 
I tiempos.j Cuando en el cerebro de muchos hombres germina una misma id ?a, y éstos se de- 
Iciden con la palabra y con la pluma para obtener su reconocimiento, no se les debe 
jdesoir y excluir de la sociedad, como así lo hacen los Gobiernos despóticos; antes por el 
Icontrorio, se les debe admitir y dejar que propaguen sus doctrinas, por erróneas y utó- 
Ipicas que pai'ezcan; porque se ha dado el caso de que partidos que antes han sido com- 
Ibatidos y perseguidos con saña y encarnizamiento por los poderes gubernamentales, 
Idespués de mucho tiempo de propaganda han sido acogidos y admitidos por loa Go- 
Ibiernos como buenos y legales, dándoles representación en los Cuerpos Colegisladores 
■con el unánime aplauso de la opinión piib’ica. Así ha pasado en los comienzos de 
jnuestro siglo, cuando nuestros liberalísimos padres eran llamados perros, negros libera­
dles, y el pueblo estúpido gritaba; ¡Vivan las cadenas!
1 Todas las doctrinas filosóficas han sido combatidas en los comienzos de su gestión, 
jeomo todos los grandes hombres que han predicado la libertad y el progreso han sido 
Iperseguidos por los poderes constituidos en siglos de obscurantismo y de barbarie. 
iBuen ejemplo de ello nos lo demuestra la historia de todos los tiempos, en todos los 
Ipucblos y en todas las edades.

La Iglesia católica, que es la que más se precia de poseer mejor doctrina, ha sido 
Ipeiseguida en loa primeros años del cristianismo. _
I Durante el Imperio de la antigua Roma, fueron sacrificados pVibücamente muchos 
Iciistianos, y, perseguidos por los adoradores de las deidades del culto pagano, tenían 
■que buscar un refugio en las catacumbas.
I Jesús sacrificado en una cruz por defender la más grande de todas las verdades y 
lia más sublime de todas las virtudes; y hoy, aquellas doctrinas que fueron tenidas por 
[falsas y erróneas, ociijian todas las conciencias honradas y todos los corazones buenos. 
I Nosotios, republicanos, participamos de ellas y hacemos algo práctico por obtener 
,su reconocimiento. Nadie niega la indubitable verdad do la moral y virtud del Evange-
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lio; pi-ro no la de la Iglesia católica que, con sus tendencias de extender su dominación 
sobre todos los pueblos oprimiendo las conciencias, ha conseguido el que hasta sea 
detestada y relegada al olvido por todos los pueblos cultos amautes de sus libertades; 
el catolicismo ha sido siempre ti irreconciliable enemigo de la ciencia y del progreso 
de los pueblos.

Pero si la Iglesia católica ha sido la constante detractora de la civilhíación, por sus 
aspiraciones exclusivistas, en cambio las doctrinas son las mejores ai obrara tul y 
como las dicta el Evangelio.

Nosotros, republicanos librepensadores, los escarnecedores de la religión, según 
ellos, somos los que mejor praoticaiiios las doctrinas del Divino Maestro. Nuestra ban' 
dera lleva por lemas la libertad y la fraternidad entre todos los hombrea. Por esto so­
mos perseguidos—y cosa rai-a, que á nosotros no nos sorprende—hasta por la mts.iri 
Iglesia, mejor dicho, por nuestro mismo clero, qire nos detesta cual si fuéramos furia-» 
dei averno; porque nosotros no podemos transigir con su intolerancia; no.-iotro8, ningún 
pueblo culto, y aun sin cultura, sólo civilizado, povqu ¡ h iy una distancia inmensa de 
la civilización á la cultura en los pueblos, no podemos admitir que poderes extraños y 
antagónicos ó nuestros principios ampliamenlo liberales y democráticos se inmiscuj'au 
en asuntos particulares de la nación, y pedir y esperar con sumisión degradante la ve­
nia de un Papa, bien sea León VIII ó Pío IX, para decidir de los actos de nuestro Go 
bierno; nosotros no debemos ni queremos consentir que una religión que, como todas, 
por el nombre y trascendencia, debe ser aceptada Ubérrimamente, se imponga, por la 
fuerza y por un derecho que no existe, á la conciencia universal. Y  como nosotros pro­
clamamos la libertad religiosa; como queremos la libre exposición y propaganda de 
todas los doctrinas religiosas, filosóficas, político-sociales, con el ñu de vuIganza-.-las 
para conocerlas en su fondo y esencia, por esto se nos combate.

Y, ¡clarol, llegada la época de la verdadera libertad, las diversas escuelas y religio­
nes positivas que hoy pugnan por ser las depositarios de la verdad, ó tendrían que 
realizar el bien entre los hombres desinteresadamente, ó quedarían anuladas por el 
olvido de todos.

Pues lo mismo ocurrirá con los partidos llamados ilegales.
Si es que defienden un absurdo, la opinión sensata no los hará caso, y sus doctri­

nas no prevalecerán, como no prevalece ni perdura nada de aquello que no está con­
forme con la Naturaleza humana.

Aukelio MliÑIZ.
Galaroza, Junio del US.

D e  la . g u e r r a ..

Ya que L a Rkvista Blanca ofrece sus columnas á los obreros, al objeto de esti­
mularlos al estudio y de despertarles aficiones lit-raria?, me atrevo á escribir estos 
cuatro renglones para uii.'v publicación que creo alcanzará éxito como jamás lo ha obte­
nido periódico alguno, por poco favorable que le sean las circunstancias.

Y ya que el tema más importante y de mayor actualidad y que más interesa al 
obrero es el de la guerra, de ella hablaré paia Indar de las conveniencias de la paz.

A estas fechas son muy pocos los obreros que no vayan á la guerra por fuerza. La

cas
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SECCIÓN ADMINISTRATIVA

para los corresponsales y  los lectores  de L A  R E V IS T A  BLAN CA

No es deshonor la pobreza, y los que hemos emprendido la publicación de esta 
Revista podemos confesar la nuestra sin desdoro.

Necesitamos el apoyo de todos los hombres de buena voluntad, asi de loa corres­
ponsales como de los lectores, y esperamos de ellos nos ayudarán en esta empresa que 
hemos emprendido, y que, aun tratándose de cosa nuestra, no vacilamos en calificar 
de loable.

Suplicamos, pues, á los corresponsales cuiden esta publicación con cariño, y que 
satisfagan los pedidos que de ella hayan hecho y que de ella hagan lo más pronto 
posible, al objeto de que nosotros podamos atender nuestros compromisos con la pun­
tualidad propia de personas serias.

Si alguno hubiere que por sus ideas ó por su carácter no pudiese ó quisiese acce­
der á nuesh-as súplicas, le agradeceríamos nos lo advirtiera para no gastar pólvora en 
salvas, y dar la representación de La Revista Blanca á persona más identificada 
con los principios que aquélla sostiene y con sus intereses.

Por lo que á los lectores respecta, sólo diremos que si nuestralabor les es grata,nos 
tiendan la mano dando publicidad á La R evista Blanca, secundando los esfuerzos 
de los corresponsales, buscándonos suscriptores directos, anticipando el pago de los 
pedidos que hagan ó abriendo suscripciones en favor de esta Revista.

Tenemos tanta fe en la virtud de nuestras doctrinas y en la buena voluntad de las 
personas que simpatizan con ellas, que creemos salir airosos de la empresa que hemos 
tomado, con ser ella de tanta monta.

La Revista Blanca, en la sección de Arte, hará la crítica teatral y literaria de las i
obras que se estrenen en Madrid y de los libros que se envíen á esta Redacción, con |
tal que digan algo. i • ^

La columnas de esta Revista están á disposición de todos los hombres y de todas 
las ideas.
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